
El culto de Aquiles tuvo en la Antigüedad una
notoria difusión en casi todas las regiones
en las que hubo una presencia griega1. En

efecto, los testimonios literarios documentan el
culto desde el santuario de Hera Lacinia, en Cro-
tona2, hasta el litoral septentrional del Mar Negro,
donde incluso llegó a alcanzar un lugar destacado
en el panteón de la ciudad de Olbia3. El culto de
Aquiles en el Ponto es, con diferencia, el que
cuenta con una documentación más abundante,
que comprende textos epigráficos y literarios en
una franja cronológica muy amplia (desde el siglo
VI a.C. hasta mediados del III d.C., aproximada-
mente); de esta riqueza de testimonios deriva, sin
duda, el buen conocimiento que, hoy por hoy,
tenemos del culto de Aquiles en esta región: así,
identificamos con bastante exactitud la localiza-
ción de sus centros cultuales y algunos de los epí-
tetos bajo los cuales era venerado; sabemos de qué
modo la ciudad de Olbia organizaba el culto e
incluso los nombres de algunos de los magistra-

dos que participaban en el mismo. Sin embargo,
¿qué es lo que conocemos del culto de Aquiles
lejos del Mar Negro?

En primer lugar, cabe decir que no hay una
sola localidad donde se conozca la existencia de
un culto de Aquiles, que disponga de una docu-
mentación tan rica y extensa como Olbia Póntica.
Esta desigualdad documental es sobre todo evi-
dente en las fuentes epigráficas, puesto que las
noticias relativas al culto de Aquiles en otros luga-
res proceden, básicamente, de testimonios litera-
rios. En cuanto al contenido de estos testimonios
literarios, a menudo recogen únicamente la refe-
rencia a un Aquileo —es decir, a un santuario de
Aquiles— en un lugar determinado; en otras oca-
siones, los textos aportan información sobre
aspectos cultuales concretos y nos permiten
reconstruir algunos rituales vinculados con el
héroe homérico. En cualquier caso, la falta de
fuentes epigráficas constituye casi siempre un
inconveniente a la hora de corroborar la existencia
de tales cultos y puede incluso llegar a poner en
entredicho la credibilidad de los textos literarios. 

En el estudio del culto de Aquiles en la ciudad
jonia de Eritras nos encontramos con la situa-
ción inversa: el culto tan sólo se conoce a partir
de las fuentes epigráficas. Este hecho ya es de por
sí excepcional, dado que, como venimos
diciendo, no hay muchas inscripciones que lo
documenten fuera del área norpóntica; sin
embargo, su estudio casi siempre ha sido rele-
gado a un segundo plano y, en muchas ocasio-
nes, ha sido subsidiario del estudio del culto en
el Mar Negro. En nuestra opinión, el análisis
atento de la documentación epigráfica proce-
dente de Eritras, junto con el estudio paralelo de
algunas fuentes literarias, permite subrayar no
sólo la importancia que este culto pudo alcanzar
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en la ciudad jonia, sino también algunas de las
particularidades del mismo.

Las inscripciones que documentan el culto de
Aquiles en Eritras son tres. Conocidas y publica-
das por primera vez ya en el siglo XIX, todas ellas
fueron incluidas de nuevo en el  corpus de inscrip-
ciones de Eritras y Clazómenas de H. Engelmann
y R. Merkelbach4. La primera de las inscripciones
de que trataremos, IErythr. 201, consiste en un
registro de ventas de los sacerdocios de la ciudad
de Eritras, entre los cuales se menciona, en dos
ocasiones, el sacerdocio compartido de Aquiles,
Tetis y las Nereidas. Se trata de un texto de consi-
derable extensión fragmentado en dos bloques: el
inferior, actualmente desaparecido, procedía de
Eritras; el otro, correspondiente a la parte supe-
rior, fue hallado en Quíos. En la unión entre los
dos fragmentos, así como en la parte inferior, la
inscripción presenta algunas lagunas textuales que
han sido reconstruidas con bastante verosimilitud
a partir de indicios internos. En cuanto a la data-
ción, ha sido fijada en el primer cuarto del siglo III
a.C., concretamente alrededor del año 277/6.
Tanto el léxico como la redacción lacónica del
documento ponen de manifiesto que nos halla-
mos ante un texto de carácter administrativo, sin
embargo, no hay duda de que constituye una
aportación valiosísima no sólo al conocimiento
de los cultos, sino también al conocimiento de la
organización de las magistraturas religiosas de la
ciudad. 

Los pasajes referidos al culto de Aquiles, Tetis y
las Nereidas son los siguientes:

a
17 [                      ¥de §prãyh] fler[h]teiÇ[a]

[§f ' fleropoioË ]'Axill°vw, Y°-
[tidow, NhireÛd«n: --, §p≈nion- - ,: - -]aiow 

'Alkimãxou,
20 [§gguhtØw Polupe¤yhw Fanno]y°midow.

[...]

43 'Axill°vw, Y°tidow, NhireÛdvn: D DDD, §p≈[ni-]
on � [�], K[th]sikrãthw 'Epig°nou, §gguhtØw

'Ayhn[aiÇow] Zvpur¤vnow.

Como podemos ver en el texto, en cada una de
las dos menciones del sacerdocio de Aquiles, Tetis
y las Nereidas una laguna textual impide conocer
con exactitud los detalles de la transacción comer-

4. ENGELMANN, H.; MERKELBACH, R., Die Inschriften von Erythrai
und Klazomenai I-II (IK, 1-2), Bonn 1972-1973, a partir de
ahora como IErythr.

cial realizada. A pesar de lo fragmentario que es el
texto conservado, los editores restituyen, en la L.
17, el verbo §prãyh, aoristo pasivo de piprãskv;
esto indicaría que el sacerdocio fue vendido por el
procedimiento comercial conocido como prçsiw.
Fritz Graf, en su monografía sobre los cultos de la
Jonia Septentrional5, describe esta transacción
como la venta o arrendamiento de un sacerdocio
mediante una subasta pública por un plazo de
tiempo determinado. El comprador debía abonar
la suma acordada en la venta junto con una espe-
cie de impuesto añadido o tasa denominado
§p≈nion; un garante (§gguhtÆw) avalaba al com-
prador o arrendador hasta que éste efectuaba el
pago.

La lectura de la inscripción permite conocer el
nombre de un comprador (L. 44: K[th]sikrãthw
'Epig°nou) y el nombre de dos de los garantes (L.
20: §gguhtØw Polupe¤yhw Fanno]y°midow6 y L.
44/45: §gguhtØw ['AyhnaiÇow] Zvpur¤vnow), y, en
una sola ocasión, el precio de la venta, 80 drac-
mas, junto con el valor del §p≈nion, 2 dracmas. Si
comparamos estas cantidades con, por ejemplo,
las 1921 dracmas pagadas por el sacerdocio de
Heracles o las 4610, pagadas por el de Hermes
Agoreo, se deduce que la cotización del sacerdocio
de Aquiles, Tetis y las Nereidas era muy baja. Fritz
Graf interpreta correctamente este dato como
indicador de la escasa importancia que tenía el
culto en la ciudad7, aunque tal vez deberíamos cir-
cunscribir esta afirmación a la fecha en que se rea-
lizó la venta, o sea, al primer cuarto del siglo III

a.C., puesto que algunos datos que analizaremos a
continuación permiten atribuirle, a nuestro juicio,
no sólo una mayor antigüedad, sino también una
mayor relevancia entre los demás cultos oficiales
de la ciudad de Eritras.

Uno de los argumentos a favor de la antigüe-
dad del culto podría encontrarse, precisamente, en
la unión de estos tres personajes míticos, Aquiles,
Tetis y las Nereidas, en un sacerdocio singular.
Aunque no aparecen explícitamente relacionados
en ninguna otra inscripción8, su vinculación cul-

5. GRAF, F., Nordionische Kulte. Religionsgeschichte und epigra-
phische Untersuchungen zu den Kulten von Chios, Erythrai, Klazo-
menai und Phokaia, Vevey 1985, 150.

6. Polupe¤yhw Fannoy°midow está documentado en otros
lugares de este mismo epígrafe (a23 y c49) como comprador
de distintos sacerdocios.

7. GRAF, o.c., 351.
8. Constituye un caso singular la dedicatoria de una inscrip-

ción olbiopolita de época imperial a Aquiles y a Tetis conjun-
tamente, véase IOSPE I2 142, L. 2-3: 'AxilleiÇ Pontãrx˙ ka‹
Y°tidi.

1056 ACTA XII CONGRESSVS INTERNATIONALIS EPIGRAPHIAE GRAECAE ET LATINAE

Epigrafia 0987-1138  18/6/07  08:14  Página 1056



tual puede reseguirse a través de las fuentes litera-
rias. Tal y como ya ha sido expuesto por algún
estudioso9, este culto compartido tendría su ori-
gen en el episodio épico del lamento por la
muerte de Aquiles. Los hechos, conocidos a través
del relato de Agamenón en la segunda Nekyia de la
Odisea, describen la llegada de Tetis y las Nereidas
junto al cadáver y cómo lo rodean entre grandes
sollozos y lamentos10; más tarde llegan también
las Musas, quienes entonan un canto fúnebre en
su honor. La escena es recogida en otros autores,
pero en todos ellos se repiten los mismos motivos:
la llegada del coro de mujeres (las Nereidas y las
Musas) y las manifestaciones de dolor provocadas
por la muerte del joven (llantos, lamentos, golpes
de pecho, cantos fúnebres)11. Una imagen muy
similar la encontramos también en la Ilíada,
cuando Tetis oye los lamentos de su hijo Aquiles,
afligido por la muerte de Patroclo, y emerge de las
aguas acompañada por sus hermanas, las Nerei-
das, las cuales, de nuevo golpean sus pechos en
señal de dolor12.

Estas escenas épicas, tan parecidas entre sí,
pudieron haber sido el origen de ciertas manifes-
taciones cultuales en las que grupos de mujeres,
vestidas con ropas de duelo, entonaban cantos tre-
nódicos en honor de Aquiles. Tal es, por ejemplo,
el ritual que, según Licofrón, se realizaba en el
santuario de Hera Lacinia de Crotona, donde
estaba establecido que las mujeres del lugar, ata-
viadas con vestiduras sobrias y sin ornamentos,
lloraran al Eácida13. Pausanias relata un ritual

semejante en Élide, cuando, en un día próximo al
inicio de los Juegos Olímpicos, al caer el sol, un
grupo de mujeres eleas realizaba una carrera en
honor de Aquiles y golpeaba sus pechos en señal
de duelo por él14. Tanto en Crotona como en Élide
los estudiosos sitúan el origen de estas tradiciones
cultuales en época tardoarcaica, esto es, a finales
del siglo VI a.C.15.

En nuestra opinión, es muy probable que el
culto de Aquiles en Eritras tuviera un carácter
fúnebre similar, pero no disponemos de docu-
mentación suficiente para afirmar que existiera en
una fecha tan alta. Un argumento indirecto podría
ser el hecho de que manifestaciones cultuales
similares ya se atestiguan en la Eritras de época
arcaica. En efecto, en una crónica local sobre la lle-
gada de la tiranía a la ciudad, en el siglo VII a.C.
aproximadamente, se menciona la existencia de
una especie de hermandades en las que, cuando
uno de sus miembros fallecía, se organizaban
unos grandes funerales y en ellos se obligaba a los
ciudadanos a entonar un canto fúnebre en honor
de los muertos y a golpear sus pechos entre gritos
de dolor16. Aunque no hay ninguna prueba que
permita establecer una relación entre estas pom-
pas fúnebres y la institución del culto de Aquiles,
Tetis y las Nereidas en Eritras, el parecido con las
coreografías cultuales olímpicas y crotoniatas es
evidente y pone de manifiesto el conocimiento
por parte de los eritreos de una tipología ritual
estrechamente relacionada con la biografía del
Pelida.

Sin ningún tipo de duda, el culto de Aquiles
estaba ya perfectamente integrado en el panorama
cultual de la ciudad a mediados del siglo IV a.C.,
fecha en la que se documenta un Aquileo, un san-
tuario de Aquiles, en Eritras. La noticia la encon-
tramos en una inscripción eritrea, IErythr. 151, que
recoge un listado de calles y senderos, probable-
mente con el fin de discernir aquellas vías que
estaban a cargo del estado (designadas como ıdÚw
dhmos¤h), de las que no lo estaban (designadas
como ıdÚw éndrobasmÒw). El texto íntegro, que
reproducimos a continuación, proporciona abun-

9. FARNELL, L.R., Greek Hero Cults and Ideas of Immortality,
Oxford 1921 (reimp. Chicago Illinois 1995), 288-289, y, más
recientemente, MAVROJANNIS, TH., «L'Achilleion nel santuario di
Poseidon e Anfitrite a Tenos. Un capitolo di storia della Gens
giulio-claudia in Oriente», Ostraka 3, 1994, 291-347, en parti-
cular, 309-312.

10. HOM. Od. XXIV 58-61: émf‹ d° s' ¶sthsan koËrai èl¤oio
G°rontow / oi[ktr' o'lofurÒmenai, per‹ d' êmbrota e·mata
ßssan:

11. Probablemente una de las versiones más antiguas pro-
ceda de la Etiópida de Arctino de Mileto, según la cual Y°tiw
éfikom°nh sÁn MoÊsaiw ka‹ taiÇw édelfaiÇw yrhneiÇ tÚn paiÇda; la
escena también está documentada en la octava Ístmica de Pín-
daro, vv. 63-64: éllã ofl parã te purån tãfon y' ÑElik≈niai
pary°noi / stãn, §p‹ yr∞nÒn te polÊfamon ¶xean; y en Filós-
trato (Her. 51, 7), ì d¢ t“ ÑOmÆrƒ §n deut°r& cuxostas¤&
e‡rhtai, efi dØ ÑOmÆrou §keiÇna, …w époyanÒnta 'Axill°a MoË-
sai m¢n ”daiÇw §yrÆnhsan, Nhrh¤dew d¢ plhgaiÇw t«n st°rnvn,
oÈ parå polÊ fhsi kekompãsyai:

12. HOM. Il. XVIII 50-51: t«n d¢ ka‹ érgÊfeon pl∞to sp°ow:
afl d' ëma pçsai / stÆyea peplÆgonto, Y°tiw d' §j∞rxe gÒoio.

13. LYC. Alex. 859-865: gunaij‹ d' ¶stai teymÚw §gx≈roiw ée‹
/ penyeiÇn tÚn efinãphxun AfiakoË tr¤ton / ka‹ Dvr¤dow,
prhst∞ra da˝ou mãxhw, / ka‹ mÆte xrus“ faidrå kallÊnein
=°yh, / mhy' èbropÆnouw émfibãllesyai p°plouw / kãlx˙
foruktoÊw.

14. PAUS. VI 23, 3: 'AxilleiÇ d¢ oÈ bvmÒw, kenÚn d° §stin aÈt“
mn∞ma §k mante¤aw: t∞w PanhgÊrevw d¢ érxom°nhw §n ≤m°r&
=∞tª per‹ épokl¤nonta §w dusmåw toË ≤l¤ou tÚn drÒmon afl
gunaiÇkew afl 'HleiÇai êlla te toË 'Axill°vw dr«sin §w timØn ka¤
kÒptesyai nom¤zousin aÈtÒn.

15. Véase GIANGIULIO, o.c., 68-69 y 123-124.
16. HIPP. ERYTHR. (FGrH III B 421): efi d° tiw t«n §k t∞w •tair¤aw

aÈt«n époyãnoi, (ofl tÊrannoi) sunãgontew toÁw pol¤taw metå
gunaik«n ka‹ t°knvn ±nãgkazon yrhneiÇn toÁw époyanÒntaw ka‹
sternotupeiÇsyai metå b¤aw ka‹ boçn o'jÁ ka‹ m°ga taiÇw fvnaiÇw.
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dante información sobre el trazado urbano de la
ciudad de Eritras, pero la localización de cada una
de las referencias geográficas se ve muy limitada
por el escaso conocimiento que tenemos de la
topografía local. 

efiw tå ] §m Malue¤hi Ïdata ka‹ [Í]dro[dÒxeia
•t°rh] §k t∞w égor∞w efiw Kl°aw ka[‹ efiw - - -
ıdÚw dhm]os¤h: •t°rh §k t∞w égor∞w pa[rå - - -

4 ] ıdÚw éndrobasmÒw: •t°rh §k [t∞w égor∞w parå - - -
k]a‹ toË GÒrgou tÚ flerÚn efiw [ - - - : •t°rh
§k t]∞w égor∞w parå tÚ ≤r≈Ûon to[Ë - - - efiw - - -
ıdÚw dhmos¤]h: •t°rh §k toË Kegxr°vw toË [--- §p‹ ---

8 ıdÚw dhmos¤]h: •t°rh §k t∞w égor∞w §p‹ tØ[n ---
ı]dÚw éndrobasmÒw: •t°rh épÚ t[oË --- §p‹ ---
ıdÚw dh]mos¤h: •t°rh épÚ toË ÑHrakle[¤ou §p‹ ---
ıdÚw dhm]os¤h: •t°rh épÚ toiÇ Kegxr°[vw toË ---parå ---

12 ]filvt ...w efiw tÚ 'AyÆnaion, ı[dÚw dhmos¤h:
•t°rh

§k t∞w égor]∞w diå EÈr̀Ềmvn §p‹ tÚ keramo[p≈lion ka‹
]ou x≈rou: épÚ t∞w égor∞w diå Ko[lvn°vn --- efiw
]ãdaw ıdÚw dhmos¤h: ¶teron Íp[¢r ---

16 •t]°rh épÚ toË ÑHrakle¤ou diå t∞w t[̀
]¤vnow efiw tØn ıdÚn tØn dhmos¤hn [tØn f°rousan 

efiw tÚn lim°na
tÚn Xalk]id°vn ˆpisye t∞w aÈl∞w Íp¢r to[Ë ---
ıdÚw dhmos]¤h: épÚ t«n yhg°vn t«n

'Astuãna[ktow parå ---
20 §p‹ tÚn p]otamÚn tÚn §n t«i PrineiÇ ıdÚw [dhmo-

s¤h: •t°rh épÚ ---
Í]pÚ tØn Kol≈nhn efiw tØn ıdÚn tØn §[p‹ ---
ıdÚw] éndrobasmÒw: •t°rh diå EÈma˝d[̀vn efiw ---
ıd]Úw dhmos¤h: diå Kolvn°vn efi[w --- parå

24 tÚn Mara]yÒnta efiw tÚ flerÚn ka‹ efiw [---    ıdÚw
dhmos¤h: •-

t°rh épÚ toË fler]oË toË 'ApÒllvnow §p‹
yãla[ssan --- ıdÚw dhmos¤h:

•t°rh efi]w MarayÒnta §p‹ yãlas[san
] tØn O‡hn §[k] t∞w [

28 ]uè ` [̀

Lado estrecho 

31 tÚ m]n∞ma parå tÚ Mel[ --- efiw tØn ıdÚn tØn efiw ---
f]°rousan: •t°rh §[k
] efiw tÚn potamÚn e[
•]t°rh épÚ t∞w 'Art°m[idow toË fleroË efiw tØn ıdÚn
tØn efiw - - - - ]rvp°vw f°rousa[n •t°rh épÚ toË

≤rv-
36 ¤ou toË ér]xhg°teu efiw 'Ax¤l[leion

]ou ka‹ Yrasuãn[drou
]eu tÚ flerÚn: •t°rh [§k
]ou efiw 'Ax¤llei[on                        •t°rh

40 épÚ toË Xa]lkid°vn lim°no[w efiw
•t°rh é]pÚ toË mnÆmatow [toË
]iw: •t°rh §k t∞w [
§p‹] tØn krÆnhn tØ[n

44 p]rÒteron, ∏w [
] parå tÚ e [̀
]hw parå tØ[n

˜]lmia tå Bh[
48 ] ZÆneuw k[a‹

]¤ou toË [
•t°rh] épÚ to[Ë
]toË[

52 ]o [̀  

El análisis atento del epígrafe permite identifi-
car unas 29 calles a partir de diversos elementos
integrados en el paisaje urbano como pueden ser
los edificios, públicos y religiosos, los espacios
cívicos y el entorno natural del lugar. En las prime-
ras quince líneas del texto, prácticamente todas las
calles citadas parten del ágora, lo que probable-
mente indicaría que la enumeración sigue un
recorrido excéntrico. Entre los edificios emblemá-
ticos que se citan, un lugar destacado ocupan los
santuarios y templos: hallamos un santuario de
Gorgo (L. 5: toË GÒrgou tÚ flerÚn), un heroon del
Fundador (LL. 35-36: épÚ toË ≤rv¤ou toË
érxhg°teu), un Heracleo (en las LL. 10 y 16: épÚ
toË ÑHrakle¤ou), un Ateneo (L. 12: efiw tÚ 'AyÆ-
naion), un santuario de Apolo (L. 25: épÚ toË
fler]oË toË 'ApÒllvnow), un santuario de Ártemis
(L. 34: épÚ t∞w 'Art°m[idow toË fleroË) y, en
último lugar, un Aquileo (mencionado dos veces,
siempre como punto de llegada de la vía, en las
LL. 36 y 39: efiw 'Ax¤llei[on). 

La mayoría de estos santuarios se relacionan con
cultos especialmente significativos para la ciudad:
El culto de Heracles era uno de los más importantes
de Eritras, tal y como pone de manifiesto la utiliza-
ción de la figura del héroe y de sus armas en algu-
nas monedas de la ciudad17; su santuario, según
Pausanias, destacaba por su antigüedad18. Atenea
era venerada bajo diferentes epítetos19 y, como Pro-
tectora de la ciudad, Pausanias le atribuye un tem-
plo —tal vez identificable con el Ateneo de la ins-
cripción— en el que se encontraba una singular
estatua de la diosa20. A Ártemis, al igual que a
Apolo, se la veneraba también bajo distintos epíte-
tos21, entre los cuales parece haber sido particular-
mente antiguo el culto de Ártemis Strofa¤a, docu-
mentado ya en época del rey mítico Cnopo22. Un

17. FARNELL, o.c., 138.
18. PAUS. VII 5, 5: ÑHsye¤hw d' ín ka‹ t“ §n 'EruyraiÇw ÑHra-

kle¤ƒ ka‹ 'Ayhnçw t“ §n PriÆn˙ na“, toÊtƒ m¢n toË égãlma-
tow e·neka, ÑHrakle¤ƒ d¢ t“ §n 'EruyraiÇw katå érxaiÒthta.

19. 'Ayhnç 'Apotropa¤a, 'A. N¤kh, 'A. Fhm¤a, 'A. Poliãw.
20. PAUS. VII 5, 9: ÖEsti d¢ §n 'EruyraiÇw ka‹ 'Ayhnçw Poliãdow

naÚw ka‹ êgalma jÊlou meg°yei m°ga kayÆmenÒn te §p‹ yrÒnou
ka‹ ±lakãthn §n •kat°r& t«n xeir«n ¶xei ka‹ §p‹ t∞w kefal∞w
pÒlon.

21. 'ApÒllvn DÆliow, 'A. 'Enag≈niow, 'A. KaukaseÊw, 'A. §n
Ko¤loiw, 'A. LÊkeiow, 'A. §n Sabhr¤daiw. ÖArtemiw FvsfÒrow, ÖA.
Kaukas¤w, ÖA. 'Apobathr¤a.

22. HIPP. ERYTHR. FGrH III B 421.
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santuario, rememorado por Polemón23, podría ser
el mismo citado en el epígrafe. 

En cuanto al heroon del Fundador, probable-
mente estaba dedicado a Éritros, hijo de Rada-
mantis de Creta y fundador epónimo de la ciu-
dad24; como era costumbre en las ciudades
griegas, su culto, celebrado anualmente, se situaba
en el ágora o bien en sus inmediaciones como
símbolo de la unidad y de la identidad cívica25. En
la inscripción,  una calle conduce directamente
desde el heroon del Fundador hasta el Aquileo
(LL. 35-36: •t°rh épÚ toË ≤rv¤ou toË
ér]xhg°teu efiw 'Ax¤l[leion). En mi opinión, es
muy significativo que el santuario de Aquiles estu-
viera conectado con uno de los edificios más
emblemáticos de cualquier ciudad griega, como
era el santuario del Héroe Fundador. Este hecho
permite suponer, en primer lugar, que el Aquileo
de Eritras debió de encontrarse en un lugar cén-
trico, tal vez en una de las calles cercanas al ágora;
por otro lado, pone de manifiesto que, desde la
perspectiva de los eritreos, el santuario de Aquiles
constituía una referencia urbana de la misma
importancia que el santuario de Heracles, Atenea,
Apolo, Ártemis o el mismísimo Eritreo; por lo
tanto, incluso pudiendo ser un culto menor en la
fecha de la inscripción, en la memoria colectiva
era digno de ocupar un lugar distinguido entre los
principales cultos del panteón local.

Un último dato epigráfico podría añadir un
argumento más a favor del arraigo del culto de
Aquiles en Eritras; procede de una inscripción muy
dañada, I. Erythrai 208, el contenido de la cual
parece haber sido un calendario de ofrendas. Aun-
que la lectura es dudosa, los editores proponen
reconstruir, en la L. 13, el nombre de Aquiles en
dativo ('Ax]ille[iÇ). Si la reconstrucción fuera cierta,
esto indicaría que, ya a principios del siglo IV a.C., la
ciudad incluía, en su programa anual de festivida-
des religiosas, la organización de actos públicos en

honor de Aquiles, al igual como también lo hacía
Olbia Póntica, la ciudad en que floreció con mayor
fuerza y originalidad el culto de Aquiles. 

Del conjunto de las observaciones realizadas
en esta comunicación, creemos poder concluir lo
siguiente:

1.º) La ciudad jonia de Eritras acogió entre los
siglos IV y III a.C. un culto compartido de Aquiles,
Tetis y las Nereidas, cuyo origen se encontraba
probablemente en el episodio épico del lamento
por la muerte de Aquiles. 

2.º) El ritual celebrado en honor del héroe
debió de ser muy parecido al que se realizaba en
las ciudades de Élide y Crotona, donde un coro de
mujeres, vestidas con ropas de duelo, representa-
ban el dolor de Tetis y las Nereidas ante el cadáver
de Aquiles golpeándose con fuerza en el pecho y
entonando cantos trenódicos. Aunque no es
demostrable, estas manifestaciones cultuales
pudieron empezar en Eritras, como en Élide y
Crotona, en algún momento del tardoarcaismo.

3.º) El conjunto de las celebraciones de Aqui-
les, Tetis y las Nereidas, así como el sacerdocio
homónimo, habrían tenido su sede en un santua-
rio de Aquiles, situado en un punto céntrico, cer-
cano al monumento del Héroe Fundador y al
ágora, lugares especialmente frecuentados y repre-
sentativos de cualquier ciudad griega. 

4.º y último) El culto aparece perfectamente
integrado en la organización religiosa de Eritras en
el siglo IV a.C., momento en que incluso pudo
haber formado parte del calendario cultual de la
ciudad. En la inscripción del siglo III a.C., la baja
cotización del sacerdocio podría evidenciar el
declive de un culto de raíz épica, aunque, por
supuesto, tan sólo el hallazgo de nuevos datos epi-
gráficos sobre este culto podrá confirmarlo.

23. FHG III 90: Pol°mvn gãr fhsi parå X¤oiw m¢n tÚn
DiÒnuson ded°syai ka‹ par' 'Eruyra¤oiw d¢ tÚ ¶dow t∞w
'Art°midow.

24. PAUS. VII 3, 7: 'EruyraiÇoi d¢ tÚ m¢n §j érx∞w éfik°syai
sÁn 'ErÊyrƒ t“ ÑRadamãnyuÒw fasin §k KrÆthw ka‹ ofikistØn tª
pÒlei gen°syai tÚn ÖEruyron.

25. Schol. in P. Ol. I 149 [= 93] Ofl går ofikista‹ §n m°saiw taiÇw
pÒlesin §yãptonto §j ¶youw. Sobre este pasaje y el culto del
fundador en general, véase MALKIN, I., Religion and Colonization
in Ancient Greece, Leiden, New York, Kobenhavn, Köln 1987,
189-240.
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